
La psiquiatría,  una “industria” a controlar 
 
 
NORMAN SARTORIUS ex-Presidente de la Asociación Mundial de 
Psiquiatría dijo que “la época en la que los psiquiatras afirmaban que ellos 
podían  curar al enferme mental se acabó. Ahora los enfermos mentales van 
a  tener que aprender a vivir con su enfermedad”. 
 
Esta frase lo dice todo: la psiquiatría no es una ciencia médica porque ni 
conoce las causas ni por supuesto tampoco conoce la cura para ningún 
trastorno mental… y  tampoco conoce en qué manera afectan sus 
tratamientos a los pacientes.  
 
Totalmente fuera de control, la mayoría de los psiquiatras continúan 
dañando en nombre de la ayuda. La psiquiatría actual únicamente  
motivada por su misión de “seguir al dinero”, constituye una industria  
impulsada por la ganancia y por la corrupción, dejando destrucción y  
muerte a su paso.  “Para poder sobrevivir los psiquiatras tenemos que ir  
donde esté el dinero”…son palabras del Ex-Presidente de la Asociación 
Psiquiátrica Americana. 
 
Son palabras muy duras, pero basadas en hechos objetivos que la sociedad  
debe conocer: 
 
- La psiquiatría monopoliza la salud mental internacional y cada año exige 
billones de dólares de los gobiernos por sus servicios. Sólo en USA las  
aseguradoras pagan 69 millones de dólares al año en costos de salud  
mental. 
 
- Los costos de los servicios psiquiátricos exceden a los costos de los 
servicios de medicina general en un 200%. 
 
- La venta de psicofármacos mueve al año 76 mil millones de dólares en  
todo el planeta. 
 
- Más de 20 millones de niños en todo el mundo toman drogas psiquiátricas 
recetadas de las que se sabe que pueden causar violencia, alucinaciones, 
suicidio… e incluso muertes súbitas. 
 
- Se recetan antidepresivos como “drogas maravillosas” de una forma tan  
amplia que más de 150 millones de personas en el mundo,  incluyendo  
menores de edad, han tomado los famosos “inhibidores de la recaptacion 



de serotonina” fármacos actualmente en el punto de mira de los organismos 
que regulan las drogas por su potencial de crear violencia e  impulsos 
suicidas, y porque no han demostrado mejor efecto que un  placebo 
(comprimido de azúcar). 
 
A pesar de los miles de millones de dólares invertidos en la psiquiatría, 
ésta, llamada por algunos “ciencia”, no cura ni alivia. Por el contrario, los 
psiquiatras arruinan vidas y socavan la sociedad con un coste enorme. Es  
por ello que hay que hacer algo para controlar a esa peligrosa profesión.  
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